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  "La verdad se oculta mejor a la luz".

   


  


  



  



  Siempre a mis hijos Santiago y Diego. Nunca olviden que los amo. A mi esposo.


  A todas las personas que no han perdido la fé en mí, a mis amigos y en especial a mis lectores, porque sin ellos mis historias no cobrarían vida. Gracias por el tiempo que dedican para leer mis relatos.



  



  


  Capítulo 1

  El testamento




Enero.

El pesado portón de madera rechinó tras abrirse, una mujer de aspecto cadavérico, vestida de negro y con el cabello recogido se apartó inexpresiva de la entrada tras atisbar a Romina.

 La joven titubeó antes de entrar a la casa, incluso se detuvo a verla expectante de su aprobación para atravesar el jardín.

La mujer inclinó la cabeza, lanzó una mirada hostil y desapareció entre los helechos que estaban junto a la entrada.

Romina se encontró sola en el extenso pasillo, a su izquierda había puertas de madera con herraduras doradas y pequeñas ventanas cubiertas por cortinas de encaje blanco, a la derecha enormes vitrales emplomados rodeando el jardín central.

Dio un par de pasos y nuevamente se encontró a aquella extraña mujer, ella extendió su mano señalándole el pasillo que debía tomar para llegar al lugar en donde se daría la lectura del testamento.

Sus pasos se escucharon como ecos en la casa, Romina se giró en busca de esa mujer, ella caminaba a su lado en silencio, le dio la impresión de que sus pies nunca tocaban el piso, era como si flotara.

En aquella casa reinaba un silencio sepulcral, ni siquiera el movimiento de las plantas del jardín se alcanzaba a escuchar al interior.

Al final del pasillo había un par de jaulas de oro vacías, la mujer giró a la izquierda y abrió una pesada puerta de madera, detrás de ella se encontraba el comedor. Romina entró y ella volvió a echar llave al cerrojo, luego, se acercó a la ventana y corrió las cortinas de terciopelo.

Los pisos estaban cubiertos de alfombras en tonos de verde oscuro, al centro se encontraba una mesa oval rodeada por exactamente 13 sillas. Se estremeció al ver su longitud y al voltear observó una delicada vitrina llena de hermosas vajillas.

Casi al final del comedor se ubicaba una gruesa puerta de madera. Detrás de ella el camino hacia la biblioteca de su abuelo continuaba.

Romina tomó una profunda bocanada de aire y alzó el cuello con dignidad al descubrir que ese no era el camino principal sino el recorría la servidumbre.

A punto de perder la paciencia, finalmente atravesaron un estrecho pasillo cuya única iluminación provenía de la ventana que estaba al fondo. La mujer se detuvo a la mitad y le señaló la biblioteca.

Romina hizo una mueca y entró cauta, la mujer volvió a desapareció sin que ella se diera cuenta.

Había tanto que no conocía de los Aragón, Ella menos que nadie tenía derecho a estar ahí, ni siquiera entendía por qué la habían citado para la lectura del testamento de su tía Dolores.

Observó su reloj, faltaban 15 minutos para que se leyera el testamento y aún no aparecía nadie más.

Romina recorrió la biblioteca, notó que el piso estaba perfectamente pulido, le gustaba la combinación de blanco con negro de las lozas. Se asomó por la ventana, al fondo del jardín trasero se encontraba la capilla y a un lado, una vieja puerta de herrería que conducía al campo de Lavanda.

Deseó no tener que estar ahí, hacía mucho que no veía a la familia de su padre, no se sentía cómoda con ellos. Pensó en llamar a Hanna pero en lugar de eso observó el reloj, a penas habían pasado 5 minutos y ella sentía que había sido una eternidad.

La campana del reloj empezó a emitir un sonoro ding dong. El movimiento del péndulo la perturbó. Sacudió su cabeza para espabilarse un poco y tomó una profunda bocanada de aire y se distrajo con el librero.

Sabía, gracias a su madre, que su abuelo era un ávido lector fanático de los libros de terror y ciencia ficción. Sin embargo, en su librero también se hallaban primeras ediciones de reconocidos libros y en las paredes, había pinturas que bien podrían estar adentro de algún museo de arte sacro. Sintió un ligero escalofrío y entonces se giró, justo detrás del escritorio estaba el retrato de Don Leonardo Aragón quién, a juzgar por Romina, la miraba con desconcierto y hostilidad.

Llamó su atención que su cuello estaba cubierto por una gruesa bufanda color negro, su mano derecha recargada sobre un elegante bastón de madera estilo victoriano, resaltaba la flor de lis tallada a un costado, su mano izquierda permanecía oculta bajo la solapa de su abrigo color naranja.

Una serie de risas se escucharon por el pasillo.Romina corrió a sentarse en uno de los sillones y sacó su celular fingiendo que no se había movido de su lugar desde que llegó.

Teresa Aragón entró del brazo de un delgado hombre encorvado y lleno de canas quien, imaginó se trataba del notario.

Teresa era una mujer de aproximadamente 55 años, vestía un traje arriba de la rodilla y sus zapatillas tenían un diminuto tacón cuadrado.

Discretamente le hizo una mueca a Romina mientras conducía al hombre hacia el escritorio. Segundos después apareció Rodrigo sujetando también del brazo a su madre.Romina se sintió nerviosa, volteó hacia la puerta esperando ver a Hanna, necesitaba un rostro amable que no la hiciera sentirse tan sola en aquel extraño lugar, incluso pensó que la presencia de su padre en la lectura podría hacer que se sintiera más cómoda.

El hombre sacó un montón de hojas de su portafolio, ajustó sus anteojos y esperó a que todos tomaran asiento.Romina sacó su teléfono, pensó en enviarle un mensaje a su hermana pero se contuvo.

—Buenas tardes a todos, estamos aquí reunidos para proceder a la lectura del testamento de Doña Dolores Aragón Torrentera —dijo el hombre con la voz rasposa—.

Hoy día 11 de Marzo, yo Justino Sanchez, juez del tribunal de primera instancia de San Andrés y en presencia de sus herederos, voy a leer el testamento de doña Dolores que me ha sido entregado por la familia. Cuando diga sus nombres no tienen más que asentar con la cabeza. Yo Dolores Aragón Torrentera, estando en pleno uso de mis facultades mentales y siendo así mi voluntad, dejo la hacienda, que en vida perteneciera a mis padres, así como mi casa y el resto de mis pertenencias a mí sobrina Romina Aragón Vargas.

Una serie de gritos y cuchicheos se escucharon en el despacho.Romina palideció y soltó su teléfono al escuchar su nombre.

—¡Silencio por favor! —demandó el notario—. Que mis deseos sean órdenes Dolores Aragón.Es todo —añadió y empezó a guardar sus cosas.

—¡Debe ser una broma! —vociferó Teresa poniéndose en pie y encarando furiosa al notario.

—Lo siento señora pero así lo estipula el testamento de su hermana, yo solo estoy aquí para leer su última voluntad.

—Pero es que es inaudito, ella ni siquiera debería estar aquí —dijo señalando a Romina—, ella nunca ha sido una Aragón.

—¡Basta tía! —gritó Rodrigo y se acercó lentamente hasta Romina.

Ella lo miró desconfiada, se puso en pie de un tirón y se colocó de frente a él.

—Desde que murió su marido en ese trágico accidente Tía Lola tenía problemas mentales, todos lo sabían —dijo sin quitarle la mirada de encima.

El notario respondió ajustando sus lentes y colocando su portafolio debajo de su brazo.

—Son cosas que no me incumben joven.

—Me parece que no podemos permitir que la propiedad que por años perteneció a la familia pase a manos de Romina —musitó Teresa llena de desprecio—.La casa de Lola, bueno también era parte de la casa de mis padres pero no tengo inconveniente en qué se la quede, ningún recuerdo me ata a ella.Sin embargo quisiera revisarla antes de entregarla.

—Y se metería en un problema si lo hiciera señora —añadió Justino arrastrando la voz.

—Era mi hermana.

—Mire está en su derecho de impugnar el testamento siempre que sea por la vía legal, le aconsejo que hable con su abogado —agregó el notario mientras caminaba hacia Romina.

Teresa se acercó a Rodrigo y susurró algo a su oído. Él se apartó de la joven cediendo el paso al notario.

—Aquí está mi tarjeta señorita Aragón, cuando guste la espero en mi oficina para que tome posesión de sus propiedades.

—Gracias.

—Me retiro, mi más sentido pésame para todos —hizo una reverencia y continuó su camino.

Romina aventó la cabeza hacia adelante y esbozó una diminuta sonrisa, aprovechó para tomar sus cosas y caminó hacia la puerta.

—No sé como lograste manipular a mi hermana pero al ser yo la menor tengo más derecho que tu sobre su herencia —amenazó cortándole el paso a su sobrina.

—Lola decidió otra cosa y debemos respetar su voluntad.

—Como si te importara, lo dices solo porque te conviene. Creo que no me dejas opciones, voy a recuperar la propiedad que era de mis padres cueste lo que cueste.

—¿Es una advertencia?

—Tranquila tía, no es el momento ni el lugar para perder la compostura —susurró Rodrigo pero sus palabras fueron audibles para Romina quien alzó altiva la cabeza por encima de los hombros y miró a su tía con desprecio.

—Entiendo cómo debes sentirte, tampoco yo sé por qué la tía Dolores me heredó la hacienda de los abuelos pero esa fue su voluntad, haz lo que quieras pero de una vez te digo que no pienso renunciar a la herencia —volteó encarándolos.

—Te hará falta más que valentía para vencer a tus adversarios.

—Acepto el reto.

—No sabes en lo que te estás metiendo —dijo Rodrigo—Te vas a arrepentir por haber aceptado esa herencia hasta el grado de suplicar que la acepten de vuelta pero te digo algo, todo tiene un precio, tendrás que ceder.

Romina lanzó una carcajada llena de ironía, apenas podía creer que Rodrigo tuviera una actitud tan infantil.

—Lo que digas.

—Max nunca estará de acuerdo en que te quedes con las propiedades de Lola —reprochó Rodrigo—, por algo te hizo a un lado de la familia.

—Y eres tú quien lo dice, ni siquiera llevas el apellido Aragón, ¡qué haces aquí!


En un arrebato Teresa empujó a Rodrigo y se colocó de frente a Romina.

—No mereces esa herencia y no voy a permitir que te quedes con ella —gritó Teresita.

—Por mí puedes hacer lo que te plazca pero ahora más que nunca, la consideraré como una compensación por todos esos años en los que me privaron de lo que me pertenecía.

Los ojos de Teresa se enfurecieron, levantó la mano para darle una bofetada pero Rodrigo la detuvo. Ella desfalleció en sus brazos.


—Mejor te vas Romina —demandó Rodrigo—, no queremos más problemas.


Clara, quien hasta ese momento permanecía en un rincón, la miró de soslayo, la actitud de su hijo era algo que no esperaba.


—¡Sacala de aquí!, llama a mi doctor, mis pastillas Rosalia, trae mis pastillas —dijo Teresa ahogando la voz.


Romina apresuró su paso, cruzó el extenso pasillo y chocó contra aquella cadavérica mujer, luego, abrió la primer puerta que encontró y terminó por perderse en el extremo sur de la casa.

La propiedad era tan grande que parecía que estaba diseñada para atrapar a cualquiera que entrara en ella.

Tras dar un par de vueltas por el pasillo, aquel laberinto la colocó en un cuarto lleno de puertas. Romina sintió que una intensa pesadez invadió su pecho, perturbada dio un giro de 360 grados, la ofuscación le impidió pensar con claridad, sacó su teléfono y trató de llamar a Hanna pero en ese lugar no tenía señal.


En su desesperación abrió todas las puertas hasta que detrás de una vio un par de jaulas al final del pasillo, al doblar la esquina tropezó con su padre.

Él sujetó sus hombros, la observó sorprendido y a la vez emocionado de que ella estuviera ahí. Romina no sabía cuánto tiempo llevaba perdida en ese lugar, si él no hubiera aparecido habría perdido la cordura.

Max buscó su mirada tratando de calmarla, ella empezó a llorar víctima de la frustración.

—Hija, qué haces aquí, por qué estás llorando, qué pasó —preguntó lleno de interrogantes.

Para ella, Maximiliano Aragón no era su padre sino un completo extraño, al cual, recordaba gracias a los viejos recortes de periódico en tonos sepia que su madre tenía pegados en un álbum que escondía debajo de la cama; apenas legibles, en su mayoría rotos pero que Berenice cuidaba como si de un tesoro se tratara.

—Hija, ¿qué sucede?, ¿te hicieron algo?

Sus palabras parecían sinceras y retumbaron en su cabeza como ecos hasta que reaccionó y se soltó de sus manos.

Romina corrió hasta la puerta principal. Estaba angustiada, furiosa y a la vez pensó que le habían tendido una trampa y que jamás saldría de esa casa.

El aire sopló enérgico haciendo que se formara una densa capa de polvo. Romina cubrió sus ojos y corrió hasta donde su auto se encontraba estacionado, muy cerca del campo de lavanda y a un costado del cementerio.

Sintió una terrible tensión en la cabeza que provocó que soltara las llaves y estas cayeran al suelo. Todo le daba vueltas, sus oídos comenzaron a zumbar y de poco a poco sintió que se desvanecía, se sujetó de la manija del auto para no caer.

Cuando el viento dejó de soplar la calle se sumió en una profunda oscuridad. La farola que estaba en la esquina automáticamente se encendió pero inmediatamente empezó a parpadear hasta que el foco se apagó. Trató de abrir la puerta pero el control no servía, pensó que probablemente la caída lo había averiado. Intentó arreglarlo y entonces, algo se movió en la penumbra, era la silueta de un hombre delgado, alto que al moverse se inclinaba de manera peculiar.

El ambiente se tornó inerte, las hojas de los árboles que minutos antes se movían estrepitosas ahora estaban quietas, no había nadie más que ella en la calle y el único ruido que se escuchaba era el de aquellos pies arrastrándose sobre el pavimento.

 Romina siguió aparentando el control y jalando la manija, la farola empezó a parpadear nuevamente y aquella silueta se desvaneció cuando la luz volvió a iluminar la calle, el ambiente dejó de ser inerte y al fondo se escucharon los gorjeos de los grillos.

Cuando finalmente la puerta se abrió y con el poco control que le quedaba en su cuerpo se arrastró hacia el interior del auto y cerró la puerta, puso los seguros de inmediato e intentó arrancarlo. Se encogió sobre el volante cubriendo su rostro y apretando los ojos mientras tragaba saliva e hiperventilaba.


—¡Por favor arranca!, ¡por favor!

El timbre de la campana de un hombre que iba en bicicleta hizo que entre abriera los ojos. Llevaba una canasta de pan sobre la cabeza y un perro lo perseguía.

Romina lentamente se incorporó, volteó en ambas direcciones, la calle estaba llena de gente que había salido de la nada.

Maximiliano entró a la biblioteca assodando la puerta. Rodrigo estaba hincado frente a Teresa, quien parecía sufrir un colapso nervioso. Lo jaló del cuello y lo aventó al otro lado de la habitación.

Teresa se enderezó.


—Qué diablos le hiciste a mi hija.


—¡Tu hija! —soltó una carcajada y abrió los ojos sorprendida de que la llamara de ese modo—. Ella se portó muy imprudente, debiste ver la forma en que me faltó al respeto.


—Clara —preguntó sin quitarle la vista de encima a Teresa—, ¿es cierto eso?


—Bueno, tanto como faltarle el respeto a Teté desde luego que no pero se enfrentó con Rodrigo y eso no es propio de una señorita. Mi hijo es un caballero pero imagínate que no lo fuera, habría sido todo un desastre porque Romina es muy explosiva.


—¿En dónde está Hanna?


—Ella no fue citada para la lectura, ¿puedes creerlo?, yo en tu lugar estaría más que ofendido de que sea precisamente Romina quien reciba toda la herencia de la familia —respondió Teté con un tono de ironía.


Max guardó silencio, desde hace tiempo había acordado con Lola la repartición de la herencia y de las propiedades aún así, le sorprendió que no hubiese requerido a Hanna.


—Ricardo, ¿ya se marchó?


—Supongo que te sorprenderá saber que no vino.


—Creí que estaba interesado en la lectura.


—Sí pero en su posición no puede pelearse por unas cuantas propiedades, sería todo un escándalo. Claro que no descarto que lo haga más adelante, como le dije a tu hija, la hacienda ha pertenecido por generaciones a la familia y no vamos a permitir que nos la quiten. ¿Tienes idea de cuánto tiempo y dinero invertimos Ricardo y yo en remodelarla?


Clara se levantó de su asiento, con una mano llamó a Rodrigo y con la otra se sostuvo apoyándoselas en la silla. Él corrió a ayudarla mientras Teté lo observaba detenidamente.


—Qué hace él aquí —preguntó Maximiliano interesado.


—Vino con su mamá. Legalmente es un Aragón, no podemos hacer nada al respecto. Es como "tu hija", debemos aceptarlos —añadió burlona.


Max la tomó por el cuello y la recargó contra la pared.


—Si vuelves a acercarte a ella te mataré.


—Suéltame —dijo con la voz entre cortada.


Clara se acercó lo más rápido que pudo Max, lo tomó del brazo tratando de calmar la situación.

Cuando soltó a Teresa esta cayó al suelo, Rodrigo corrió a levantarla.


—Estás advertida —dijo y salió de la biblioteca.


  Capítulo 2

  Mina




Abril

Ben cerró su portafolio, se sentó en el sillón de piel que había comprado en el hotsale y se giró hacia la ventana mientras escuchaba la voz de Romina en el teléfono.


La habitación en la que ella  se alojaba estaba en el último piso del hotel. Desde ahí la vista era asombrosa, en especial cuando oscurecía y las luces de los edificios se encendían llenando de diminutas luces al horizonte como si fueran polvo estelar.




—El sol se está ocultando y el cielo aún tiene tonalidades sepia,  a veces me parece que siempre tiene el mismo color, como si el tiempo no pasara.




Dijo recostada en la cama mientras enredaba el cable del teléfono entre sus dedos.




—¿Cuándo volverás?




—En una semana, resulta que hubo un problema en la librería donde sería la presentación y la pospusieron para pasado mañana. Además el  viernes tengo un par de entrevistas para la televisora local —hizo una pausa—. No imaginas lo agotador que todo esto ha sido, creo que tengo una terrible gastritis que empeora cada día. 




—En serio, por qué.




—Tengo nauseas y la comida me cae muy mal.




—Quizás sea la comida.




—Casi no como, no puedo enfermarme en plena gira.




—Estoy seguro de que en el hotel tienen a un doctor, por qué no vas a verlo.




—No es nada, compré algo en la farmacia, en un par de días estaré mejor. Nunca creí que promocionar  un libro fuera así de agotador.




—Si hubieran contratado a una agencia de publicidad  todo habría sido diferente.




—Lo sé —dijo con tristeza—, tu estarías aquí y yo no me sentiría tan sola.




—Te extraño tanto —respondió casi ahogando la voz—,  estas semanas sin ti me han parecido una eternidad. 




—Tampoco ha sido fácil para mí estar sola.  Antier me pareció ver a Hanna en una cafetería, hasta ella me hace falta. 




—Mañana es el concierto.




—Lo sé, lo siento, en serio. Tenía planeado regresar para entonces pero todo se complicó.




—Le di los boletos a Marco, aprovechará la ocasión para pedirle matrimonio a Diana.




—¡Por fin se decidió!




—Eso dijo.




—Me da gusto por ellos.




—Por cierto, tu madre me llamó, dijo que el Licenciado Sanchez  te  llamó  la semana pasada, quiere que pases a la notaria lo más pronto posible.




—¡Ay es cierto!, olvidé por completo que tenía que ir a  firmar los papeles antes del viaje. Dile que lo llamaré tan pronto regrese. He estado pensando que a mi regreso podríamos ir a la hacienda. No la conozco y  escuché que es extensa, me gustaría llevar a un valuador.




—Creí que querías conservarla.




—No, está muy lejos y no planeamos vivir en Sayula. Además eso fastidiaría a Teresa y con el dinero que nos den por ella podríamos comprar una casa y tu  independizarte, siempre has querido tener tu propia agencia y creo que llegó el momento de que lo hagas. 




—Sería desleal si lo hiciera justo ahora que todos se están yendo.  No te lo dije pero ayer renunció Jorge y la próxima semana se irá Román.  Julio fue quien me abrió las puertas  y  necesitará de mi ayuda para sacar esto adelante. 




—¿Entonces vas a hundirte con él?




—¿Tan poca fé tienes en mí?




—No dije eso es que...




Ben lanzó una carcajada, se  levantó, oprimió el teléfono contra su hombro y  se puso su saco. Volteó hacia la puerta cuando el último de sus compañeros se despidió de él en la penumbra. 




—Está bien, es tu opinión. Solo no quiero precipitar mis decisiones,  si quieres vender la hacienda hazlo, pero no lo hagas por mí,  podrías arrepentirte después. 




—Lo pensaré.




—Al menos espera a conocerla —lanzó un suspiro— además, cuando llegue el momento seré yo quien solicite un préstamo al banco, quiero salir por mis propios medios.




—¿Ni siquiera le pedirás dinero a tu papá?




—No quiero que se entere de mis proyectos y después diga que gracias a él logré lo que tengo.




—Y cómo van sus negocios.




—Está a punto de sacar un nuevo tequila, puedes creer que ni siquiera dejó que me encargara de la publicidad, a veces suele ser tan orgulloso, nunca ha reconocido mi trabajo. Ha estado furioso conmigo desde que mamá murió.




—Lamento que las cosas se den de ese modo. Mi padre me ha estado llamando.




—¿Y bien?




—No he respondido a sus llamadas, debe estar enojado al igual que el resto de la familia por lo de la herencia.




Él miró su reloj cuando las luces de los cubículos contiguos se apagaron.




—Cielo debo irme te llamaré tan pronto llegue a mi departamento.




—Mejor te llamo yo —interrumpió.




—¿Por qué?




—Es que, Gabriel me pidió que cenara con él y no sé a qué hora vamos a regresar. Dijo que tiene algo que decirme y...




—Saldrás con él, a dónde —preguntó  intrigado y en tono de reclamo.




—Cenaremos en el restaurante del hotel, no es como que vayamos a algún lugar, entiendes, ¿no?




—Ah.




—No te enojes, es algo del trabajo.




—No me enojo, ¿debería estarlo?




—No me respondas con otra pregunta.




—Quieres que te diga la verdad. Sí, estoy furioso Romina pero enojarme no cambiará el hecho de que tu estas lejos de mí —reprochó—, muchos va a impedir que te vayas a cenar con él.




—¿Ya no confías en mí?




—Confío en ti pero no puedo decir lo mismo de él.




—Si confías en mí no tienes de qué preocuparte.




—Mira, te llamo después.




—¡Okey!, llámame cuando quieras.




Tan pronto colgó Romina aventó el teléfono y este rebotó cayendo al suelo. Cogió su celular, pensó en enviarle un mensaje a Ben pero se contuvo. Se puso en pie y caminó hacia el baño pero antes de llegar a la puerta sintió un terrible dolor en el vientre que la inmovilizó. Tomó una profunda bocanada de aire mientras apretaba sus manos contra su vientre, antes de dar un paso más el dolor se intensificó haciendo que terminara cayendo al suelo.




Jadeando empezó a sudar frío, intentó  arrastrarse hasta donde estaba el  teléfono pero el dolor se agudizó.


Estaba tumbada en el suelo, casi fuera de sí cuando un  par de golpes a la puerta hicieron eco en la habitación. 


Gabriel, con su cabello castaño que se veía más oscuro bajo la capa de fijador que se había puesto,  miraba de modo solemne hacia la puerta mientras esperaba a que Romina abriera. Insistió un par de veces, esta vez con más empeño y  al ver que no abría, llamó a seguridad.


  





3 meses después.






El protector de pantalla de la computadora llevaba varios minutos activado. Romina estaba sentada en el sofá, justo frente a la ventana que daba hacia la calle. 


Tenía la mirada perdida desde hace varios minutos, pensaba en cómo había cambiado su vida en tan poco tiempo, estaba arrepentida de haber aceptado el viaje a Medellín y conforme pasaban los días  hablar con Ben le resultaba  más difícil.




Lanzó un profundo suspiro tan sonoro que buster alzó la cabeza, brincó sobre su regazo  y acomodó su cabeza bajo sus brazos.




Desde hacía unos meses Buster se había convertido en su compañero de vida, su confidente.




Eran las 6:50 de la mañana cuando sonó el despertador pero en realidad,  llevaba despierta poco más de media hora, pensando, imaginando cómo sería su vida si pudiera reescribir el pasado. 




Luego de un rato  se levantó  de la cama y se encaminó al baño, se miró fijamente al espejo y echó agua sobre su rostro.


Romina  había dejado de ser esa mujer que se marchó a Medellín persiguiendo un sueño. 


Fra, el dueño de la editorial DUMAS, había ordenado que  se diera por terminado el contrato que tenían con ella para publicar sus libros y, a petición de Gabriel, su editor, fue  enviada a la revista HERA para que trabajara escribiendo aburridos artículos de investigación.




Así que desde hace semanas  su  infierno comenzaba bebiendo una taza de café mientras Buster rondaba la cocina.




El reloj de la sala estaba a punto de marcar las 8 de la mañana, se hacía tarde y tenía que ir al trabajo.


Estaba a punto de volver a la recámara para cambiarse de ropa cuando el teléfono sonó, un intenso escalofrío invadió su cuerpo haciendo que sus pies se anclaran al suelo.




Se giró y de un brinco llegó al teléfono, el número era de su madre, ella solía llamar por dos razones, la primera para quejarse de Hanna y la segunda para criticar a su padre. Dejó que la contestadora hiciera lo suyo y escuchó atenta mientras enroscaba su cabello.




—¡Hija feliz cumpleaños! No quiero quitarte mucho tiempo solo quería ser la primera en felicitarte ¿lo soy?, bueno no importa, quería ir a verte el fin de semana pero hay mucho trabajo en la escuela así que iré a verte en un par de semanas. Ya hablé con tu hermana, los niños están emocionados de verme, ¿puedes creer que ya pasó un mes que no los veo?. Desearía irme a la ciudad y estar con ustedes pero no  puedo dejar mis cosas así nada más, no soy como tu padre que...




El bip de la contestadora cortó su mensaje, Romina frunció el ceño, corrió a buscar su celular y vio la fecha, 25 de Julio, su cumpleaños. 




Palideció, se apresuró a  vestirse y salió corriendo del edificio rumbo al metro.




Últimamente nada de lo que pasaba en su vida era como lo planeaba.  Jamás imaginó que al aceptar el trabajo en Dumas terminaría como una esclava más del sistema laboral. Tampoco que terminaría con Ben a meses de la boda y que eso era solo el pico del infierno.




Aquella mañana entró al edificio de DUMAS corriendo y al llegar a los elevadores tropezó con alguien, sus cosas cayeron de inmediato al suelo.


Romina se agachó a recogerlas y cuando alzó la cara vio a una mujer vestida de azul celeste parada frente a ella, la miraba con desdén y sonreía llena de ironía.




—Romina, ¿cierto?




—Cierto.




—Soy Cassandra Eguiarte.




—Lo sé.




—Claro que lo sabes. Son las 9:30,  creí que la entrada de los empleados era a las 9.




—Tuve un pequeño contratiempo.




—¿Tu auto se averió?




—No traje auto.




—Creí que eras escritora, por qué usas el transporte público.




—Eso es irrelevante, además ,considero que es más  práctico en una ciudad llena de caos como esta.




—Cuestión de gustos, la verdad nunca dejaría mi comodidad, odio viajar con tanta gente a mi lado.




—Me gustaría seguir hablando contigo pero tengo trabajo —interrumpió.




—Sí y ya vas media hora tarde —reprochó—. A mí también me gustaría seguir hablando contigo pero a decir verdad voy de salida. Tengo una presentación en la casa de la cultura, la verdad no me doy a basto con la pre—venta de mi libro, es increíble ¿no crees? Un día de estos deberíamos hacer una presentación juntas.




—Sí, un día tal vez. Pues felicidades —dijo y evadió a Cassandra apretando el botón del elevador.




Romina estaba convencida de que parte de la decisión de Fra con respecto a la rescisión  de su contrato tuvo que ver con la intromisión de Cassandra y no tanto por lo que pasó en Medellín.




En el cuarto piso se encontraban las oficinas  de HERA. Con techos abrumadoramente bajos  pintados de color gris y  gruesas alfombras en tono vino, sin más ventanas que las que se encontraban en las oficinas de los directivos. El piso estaba repleto de estrechos cubículos.




Romina se escabulló por el pasillo hasta llegar a su lugar. Aventó su bolsa sobre la mesa y azotó el cuerpo en la silla.


Prendió su monitor y hurgó dentro de su bolsa en busca de la memoria en la cual tenía escrito el artículo de este mes.


Antes de que la encontrara su celular vibró haciendo que su corazón diera un vuelco. Tuvo la esperanza de que Ben le hubiera enviado un mensaje de felicitación. Decepcionada, al ver que se trataba de un mensaje del banco, aventó el teléfono al fondo de su bolsa y siguió hurgando.




—¡Cómo está la cumpleañera! —gritó Zyanya haciendo que más de uno volteara a ver a Romina.




—¡Shh!, baja la voz.




—¿No quieres que nadie se entere de que es tu cumpleaños? —susurró bromeando.




—Mira la hora, no quiero que nadie más se entere de que llegué tarde.




—Temo que ya es tarde para eso —dijo en voz baja—, te buscan desde las 9.




—¿Quién?




—Gabriel.




—Mierda —se frotó la cara desesperada—, seguramente quiere que le envíe el borrador. Un momento, Gabriel está de viaje.




—Sí y eso no le impidió llamarte por teléfono. ¿No te parece absurdo que siendo de diferentes departamentos tenga que revisarte los artículos?, digo ese trabajo debería hacerlo Pedro, no él. Además me parece extraño que su oficina esté en este piso.




—Extraño sí. La verdad no tengo ganas de confrontarlo, si quiere revisarme antes de que lo entregue está bien.




—Bueno, acompáñame.




—A dónde.




—Ya lo verás.




Zyanya tomó a Romina del brazo y la condujo hasta la sala de juntas. Tras abrir la puerta sus compañeros empezaron a cantar feliz cumpleaños. En medio de la mesa se encontraba un enorme pastel de dulce de leche con un par de velas encima.




—No debieron molestarse, en serio.




—¿Y perdernos la oportunidad de no trabajar?, ni locos —respondió Moi.




—Ah pues gracias por el detalle —respondió irónica.




—Además también celebramos que Gabriel se fue a un congreso y no volverá sino hasta el lunes. Hoy podremos salir temprano —Zyanya guiñó el ojo.




—El que Gabriel no esté en la oficina no significa que no tenga trabajo, de hecho debo entregar mi borrador antes de las 5.




—A quién, ¿a Pedro?. Sí, ¡hazlo! pasa por encima de la voluntad de Gabriel. Relájate Mina, sabes que los artículos se revisan los jueves, aún tienes tiempo así que mejor cierra los ojos y pide un deseo.




El único deseo que tenía era recuperar su vida hasta antes de conocer a Gabriel y eso era imposible.




Cerca de las 3 de la tarde y tras estar 4 horas sentada sin moverse de la computadora, Romina al fin pudo concentrarse en terminar  el artículo, entonces Zyanya se recargó sobre el panel de su cubículo.




—Iremos al Pub, ¿vienes?




—No, tengo mucho trabajo y cada vez menos tiempo.




—Ay vamos, es tu cumpleaños tenemos que aprovechar que hoy salimos temprano.




—No deberían irse, si Gabriel se entera se molestará.




—Y nadie planea decirle. Además te vendrá bien relajarte, llevas días pegada a la computadora.




—Llevó semanas porque el artículo no termina de convencerme, cada vez es más difícil encontrar un tema y escribir al respecto.




—Deberías hablar con él, lo tuyo no es el periodismo de investigación.




—Y de qué va a servir eso, Fra no quiere que escriba libros, ese trabajo ya lo ocupó su hija.




—Cassandra no sabe escribir, todos sabemos que utiliza escritores fantasma y ni siquiera ese recurso la ha ayudado a triunfar.




—Por cierto que me encontré con ella en la mañana, fue muy desagradable.




—Ella es desagradable. Sabe que contigo no tiene competencia, por eso te enviaron aquí. No puedes permitir que te hundan en un lugar como este. He estado leyendo tu Blog  y lo que escribes es realmente  bueno.




—Debes estar leyendo publicaciones viejas, hace mucho que no escribo en el.




—Deberías seguir con eso y publicar otro libro si no aquí en otra editorial, estoy segura de que muchas matarían por tenerte.




—Y cómo se supone que lo haga si apenas tengo tiempo con todo el trabajo que me ordenan hacer.




—Busca un tiempo.



—Existen intereses que van más allá de mis caprichos. Hay cuentas que pagar y no puedo darme el lujo de perder mi empleo.




—Estoy segura de que si hablas con Gabriel él te apoyará. En una de esas y hasta patrocina tu libro.




—Él nunca haría algo que afectara a Dumas. Además ya me ha ayudado demasiado, si no fuera por él me habrían corrido después del fracaso del libro, invirtieron mucho en publicidad y con lo que pasó —hizo una pausa al recordar que Medellín marcó la pauta para lo que vino después.




—Ah sí, la apendicitis de Gabriel. Es que no entiendo,  encima de que te quedaste a cuidarlo te echaron la culpa del fracaso de la gira.




—Lo sé  pero no podía dejarlo solo en el hospital.




—Y te lo agradeció enviándote aquí. Dime algo ¿te gusta escribir artículos de ciencia?




—Tiene su encanto.




—Ay por favor estamos en confianza. Esto es un infierno, tan pronto tenga una oportunidad me iré de aquí y tu deberías hacer lo mismo. Busca una editorial, estoy segura de que alguien te dará una oportunidad.




—Si fuera tan fácil como dices todos tendrían un libro publicado.




—Me parece que has perdido la fé en ti. Estás dejando que tus problemas acaben con  tu creatividad. Este medio es así y si te rindes a la primera no faltará quien llene tu lugar, eventualmente te olvidarán y habrás perdido tu oportunidad. Solo déjate llevar y no seas tan dura contigo misma.




—Tienes razón, sí, la tienes —respondió pensativa.




—Quedando claro lo anterior y no habiendo más cosas que discutir, ¿nos acompañas al pub?




—Claro.




Romina apagó la computadora y tomó sus cosas. El pub estaba a un par de cuadras de DUMAS y estaba llena de empleados de las oficinas cercanas pero ella  no estaba cómoda con sus compañeros.




Eran las 9 de la noche cuando Romina  salió del metro y se sentó afuera de la glorieta. Era viernes, casi fin de mes y los bares que se encontraban alrededor empezaban a llenarse, las luces de neon de los letreros no dejaban ver las estrellas en el cielo.




El aire sopló gélido, se puso en pie y atravesó el túnel en medio del ruido de los vendedores que se habían instalado en los pasillos provocando el  tumulto de la gente que intentaba entrar y salir.




Al llegar a su departamento y antes de subir al elevador Elias la interceptó.



—¡Señorita Romina!, le trajeron esto en la tarde.




Una preciosa maceta de talavera con hortensias azules provocó en ella una enorme sonrisa, no había una tarjeta así que pensó que el regalo podría ser de Ben. Pocas personas sabían lo mucho que le fascinaban esas flores.




—¿Quién lo trajo?




—Pues un chofer.




Su sonrisa se esfumó de inmediato, la única persona que enviaba regalos de esa manera era su padre.




—Gracias.




Al entrar al departamento Buster le saltó encima olfateando la maceta que llevaba en las manos.


Acarició su lomo y la dejó sobre la mesa, cerró las cortinas, se quitó el abrigo y soltó  su cabello. Caminó hasta la computadora y la encendió para revisar su mail.




Lanzó un suspiro al ver que no tenía ningún mensaje nuevo y se dirigió a la cocina para abrir una botella de vino y brindar por su cumpleaños.


Mañana hubiera sido su boda con Ben y ese plan era cada vez más lejano de la realidad.




El timbre del teléfono sonó, al fondo escuchó en la contestadora la voz de Gabriel.




"Hey Ro —hizo una pausa—, seguramente no estás en casa, es viernes y apenas son las 10.


Como sea te llamo a tu casa porque tu cel está apagado y necesito hablar contigo, hubo un cambio de planes y estaré en la oficina el fin de semana, me gustaría que me llevaras el borrador.




Perdón, quise decir el artículo. Es que recibí una llamada de Pedro diciéndome que fue a buscarte en la tarde y que todos se habían ido así que está más que ansioso.




En fin, te llamaré mañana temprano por favor, ah y feliz cumpleaños."




—Mierda.






Romina empezó a buscar su teléfono, recordó que la última vez que lo vio fue al fondo de su bolsa justo cuando llegó a la editorial.


El celular estaba apagado, de inmediato lo conectó y luego buscó la memoria en donde tenía su trabajo.


Entre tanto  se empezaron a reproducir el resto de los mensajes de la contestadora automáticamente. 




—¡Te dije que dejaras eso en paz!, ¡basta los dos!. Intento hablar por teléfono con su tía. Mina soy Hanna —añadió como si no supiera que se trataba de ella—. Feliz cumpleaños hermanita. 28, wow, a tu edad ya tenía a Jorge qué cosas ¿no?,  si no hubieras dejado ir tu oportunidad con Ben además de tu cumpleaños este fin de semana celebrarías tu boda, más vale que te apresures a encontrar marido, recuerda que el tiempo no pasa en vano. Te mandamos todos un abrazo.




—Oh por Dios.




A Romina no le sorprendió que las felicitaciones de Hanna parecieran más reclamos que buenos deseos.


La relación que tenía con ella nunca había sido de lo mejor pero cuando se leyó el testamento de Dolores, Hanna se volvió una arpía.




El último mensaje era de su tía Teresa.




—Rominita preciosa te mandamos un abrazo, ven a la casa cuando quieras, nos dará mucho gusto verte. Besitos.




Romina frunció el ceño, sabía que la invitación de su tía correspondía más bien al interés que tenía por recuperar la hacienda.


Esa era la manera en que los Aragón asechaban a sus presas antes de lanzarse sobre ellas.


Necesitaba editar el artículo, tomó su chamarra y sus llaves y salió del departamento rumbo al metro. 


Capítulo 3

Nada personal





Eran cerca de las 10:30 y las calles estaban infestadas de gente saliendo en estado inconveniente de los bares que se encontraban en el corredor de Insurgentes.

La música se escuchaba en el aire, Romina se detuvo en una esquina frente a un puesto de revistas y mientras esperaba a que el semáforo marcara el verde vio una nota en  el periódico que la estremeció.


"Mañana exhuman los restos.


Tras una denuncia anónima el nombre de Doña Dolores Aragón vuelve a ocupar la atención general.  Las autoridades han ordenado se exhumen sus restos de inmediato con la finalidad de practicarle una necropsia que confirme que fue asesinada.


La policía mantiene abiertas las investigaciones para dar con el paradero del señor Leonardo Aragón quien desapareció la noche en que murió su hermana.

Cualquier informe que lleve con su paradero será recompensado."


Completamente pálida escuchó una voz familiar muy cerca de su oído que la sostuvo convenientemente de los hombros.


—Tantos mundos, tanto espacio…—sonrió y sus ojos se iluminaron al verla.


Romina se giró y cuando lo hizo su cercanía la estremeció, lo miró de pies a cabeza, él  había cortado su larga cabellera rizada, ya no usaba anteojos y había dejado de usar esos viejos jeans rotos de la rodilla. Lucía más profesional, maduro e interesante.

Alfonso Molina dejó de ser ese joven delgado y sin forma para convertirse en un hombre atlético, tomó una profunda bocanada de aire e infló el pecho antes de decir su nombre.


—Tu.


—Yo —susurró con una sonrisa en la boca.


Alfonso había sido compañero de Romina en la universidad, siempre le había tenido un sincero cariño y el verla ahí, a un costado de la calle con aquella mirada de sorpresa reavivó su interés en ella.

Él era el único periodista que tenía el carácter de enfrentar a la familia Aragón, el único que no tenía miedo a las represalias y por tanto el autor de aquella nota que casi la hace desfallecer.


—Vaya sorpresa.


—Lo sé, en serio no esperaba encontrarte aquí —dijo y la miró de pies a cabeza—, luces hermosa, es decir siempre has sido bellísima  pero ahora tienes un brillo especial.


—También tu has cambiado.


—Esperaba hacerlo. Ha pasado qué, 1 año desde  la última vez que nos vimos.


—Algo así.


—Claro, la última vez que hablamos fue cuando nos encontramos en el concierto de Bon Jovi. Yo iba con unos amigos y tu con…con Ben.


Romina recordaba perfectamente esa noche, fue cuando Ben le propuso matrimonio. Hizo una mueca y su mirada se entristeció por unos segundos, entonces una mujer se detuvo a su lado tratando de llamar la atención del joven pero él ni siquiera volteó. Romina mordió su labio inferior y bajó la cabeza incómoda.


—Creí que ya a nadie le interesaban los chismes de los Aragón.


—Veo que te llamó la atención mi artículo. Tu familia siempre ha dado de que hablar y la gente debe conocer la verdad, en especial ahora que tu tío es tan importante. 


—Y asegurar que Lola fue asesinada es decir la verdad —preguntó intrigada—, según la nota aún no le practican la necropsia, mi tío va a demandarte por difamación.


—Ricardo no me intimida y el diario en el que trabajo me respalda además, mientras esté más visible estaré protegido.


—¿Protegido?, de verdad crees que  sea capaz de hacerte daño.


—Bueno ya tengo una colección de demandas pegadas en la pared de mi oficina. Quizás después de cierto número decida enviar a alguno de sus hombres a golpearme —bromeó.


—Quién te dijo lo de la exhumación, cómo te enteraste.


—Tengo contactos  en la policía.


—¿No es ilegal que te hagan participe de información reservada?


—Desde hace años la información es pública y, no es un secreto que el accidente que le arrebató la vida a tu tía fue bastante cuestionable, además, su muerte nunca fue investigada y a solicitud del gobernador  no se realizó la autopsia.


Romina frunció el ceño y guardó silencio. Alfonso la miró con ternura.


—Me fascina la manera en que te llenas de interrogantes y evitas preguntar. 


—No, no es eso es que me parece que estás buscando razones para declararle la guerra abiertamente Ricardo.


—¿Crees que necesito razones?


—Tal vez, no lo sé. Siempre has querido destapar una verdad que no existe.


—O quizás no quieres ver. Mejor dime, ¿cómo has estado? —preguntó cambiando la dinámica de la conversación.


—Bien.


—Supe lo de la herencia, felicidades. 


—Espero que no publiques nada al respecto, prefiero seguir con bajo perfil, en especial viviendo en una ciudad tan peligrosa como esta.


—Descuida, tu secreto está a salvo conmigo —guiñó el ojo—. No haría nada que te pusiera en riesgo. Si escribo de tu familia es porque Ricardo es un hombre público y su poder es bastante cuestionable, de otra forma no me inmiscuiría en su vida. Dime,  cómo va la promoción del libro.


—Eso se terminó.


—Por qué.


—Porque todo tiene un ciclo —respondió cortante y pasó un mechón de su cabello atrás de su oído y después, humedecer sus labios con la punta de su lengua.


—Me parece una obra magnífica, tienes mucho talento. Espero que un día autografíes mi copia.


—Claro —dijo irónica.


—Lo digo en serio —tras una larga pausa añadió—. Y qué haces aquí, ¿viniste a algún bar?, es decir  si quedaste  de verte con alguien no quiero quitarte el tiempo.


—No, no, yo —hizo una pausa y lo observó fijamente a los ojos, miles de recuerdos invadieron su mente, desde el momento en el que lo vio por primera vez en el salón de clases, hasta aquella tarde en que se despidieron en el estacionamiento de la universidad, cuando le robó un beso—. Olvidé unas cosas en la oficina y me dirijo hacia allá, necesito terminar mi trabajo hoy mismo.


—Irás a DUMAS, ahora —preguntó sorprendido.


—No tengo opción. De hecho, me encantaría quedarme a platicar contigo pero de verdad necesito llegar a la oficina antes de que cambien de turno.


—Lo entiendo. Envíale saludos a Ben de mi parte.


Romina mordió su labio y tomó una profunda bocanada de aire antes de responder.


—Él y yo nos estamos dando un tiempo.


—Oh, lo siento no tenía idea, creí que iban a casarse.


—Sí, no importa, solo pospusimos la boda.


—Ya veo, espero se resuelvan sus problemas.


—También lo espero.


—Sabes, conozco un lugar en la condesa, es nuevo, tocan música en vivo, de hecho un amigo se presenta la próxima semana —dijo y sacó su celular—. Me encantaría invitarte a tomar un trago o algo, platicar, ponernos al corriente de nuestras vidas, ya sabes,  por los viejos tiempos.


—Claro, sería genial. 


—¿Sigues con el mismo número?


—No —dijo y extendió su mano para que él se lo diera— anotaré mi teléfono, después puedes mandarme un mensaje y guardaré tu número.


—¿En dónde está tu celular?


—Lo dejé cargando en mi departamento.


—No deberías salir sin teléfono.


—Lo sé pero regresar por el solo me quitaría el tiempo.


—¿Quieres que te acompañe a DUMAS?, está algo lejos, llegarás ahí como a las 11.


—No es para tanto, es viernes y hay mucha gente en la calle.


—Pero la ciudad es peligrosa, en especial para una chica como tu, quiero decir, tan linda.


—Estaré bien, gracias.


—De acuerdo —sonrió y después insistió—,  pero si necesitas algo no dudes en llamarme.


El semáforo marcó el verde y la gente empezó a empujarlos al ver que no se movían de lugar. Romina se ruborizó, la presencia de Alfonso la inquietaba.

Le pareció increíble que a pesar de los meses que habían pasado sin verse, él finalmente lograra intimidarla con su mirada.


—Me dio mucho gusto verte, en serio —dijo y la abrazó demostrando el afecto que le tenía—. Oh espera.


Se acercó al puesto de revistas y compró un chocolate que inmediatamente le obsequió. Romina frunció el ceño llena de extrañeza.


—¿Y esto?


—No olvidé que hoy es tu cumpleaños.


—Gracias —se ruborizó y sonrió alejándose de él.


Cruzó la calle y volteó un par de veces antes de entrar al túnel que conducía hacia la glorieta de Insurgentes. Agitó su mano con delicadeza despidiéndose de él.

Alfonso la observó hasta que se perdió entre la multitud.



"Arándano" era el bar de moda en la condesa del cual le había hablado a Romina. Entre semana tocaban diferentes géneros de música en vivo y los fines de semana, era escenario para  bandas de rock que se lanzaban al mercado.


  Ben había publicitado la apertura del lugar y era amigo del dueño de manera que tenía ciertos privilegios.

Estaba sentado en la zona V.I.P esperando a Marco su mejor amigo y primo de Romina desde hacía poco más de una hora.

Al fondo se escuchaba la trova, trataba de no pensar en Romina enfocándose en el ruido de la gente que platicaba y reía a carcajadas a su alrededor.


—Lamento el retraso.


—Pensé que no vendrías, estaba a punto de irme.


—Diana me retuvo, está obsesionada con que la boda sea perfecta. Nunca había venido a este lugar, ¿es nuevo?


—Sí, abrió hace 2 meses, es de un amigo. Nos encargamos de todo el marketing en la agencia.


—Veo que te está yendo bastante bien. Me da gusto y el lugar es bastante interesante, personalmente no me gusta la trova pero la idea de música en vivo es fantástica. ¿Siempre tocan el mismo género?


—No, cada día es un género diferente así que siempre hay público. Por cierto que el próximo fin de semana se presentará una banda de rock alternativo, Diana y tu deberían venir.


—A decir verdad preferiría venir solo, la verdad ya me tiene cansado con eso de la boda. No recuerdo que Romina se pusiera así de loca.


Ben se empinó el caballito y se sirvió uno más ante la sorpresa de Marco.


—Wow, wow eso no es agua, ¿cuánto has bebido? 


—No lo suficiente.


—Odiaría tener que llevarte a urgencias por una congestión.


—La noche apenas empieza. Aún puedes llevarme al hospital.


—Por tu bien trataré de evitarlo —dijo y le retiró la botella.


—Hoy es su cumpleaños y todo el día he pensado en ella, incluso fui a DUMAS, me estacioné a un par de cuadras de ahí y esperé a que saliera pero nunca lo hizo.


—Oh es cierto, con tantas cosas olvidé llamarla —dijo sacando su celular del bolsillo de su pantalón y se detuvo al ver la nostalgia de su amigo.


—¿Y qué piensas hacer?


—Creo que ya es muy tarde para llamarla.


—Tu mismo acabas de decir que la noche es joven. Además felicitarla, sería un buen pretexto para hablar.


—¿Tu crees?, está furiosa conmigo por todo lo que le dije.


—Entonces empieza pidiendo una disculpa.


—Es ella quien debería hacerlo. 


—Por qué no intentas ponerte en su lugar.


Ben lanzó un suspiro lleno de resignación.


—Lo he intentado y por más que le doy vueltas al asunto, nunca reaccionaría de la manera en que ella lo hizo. Me parece que inventó la apendicitis de Gabriel para terminar conmigo.


—Por qué haría eso.


—Porque ya no me quiere, para estar con él. Te parece que exagero al dudar de ella —preguntó.


—No tenía porqué dudar de su palabra, en especial cuando existe una prueba.


—Cuál.


—La cicatriz de Gabriel, ¿te haría más feliz verla?


—¡Por favor!  —exclamó pensativo y agregó— Además ya pasaron 3 meses.


—No soy médico pero creo que las cicatrices de ese tipo no desaparecen —respondió irónico—, quedan ahí como recordatorio de que estuviste a punto de morir. Lo cual me lleva a pensar que no es con ella con quien deberías hablar sino con él —dijo y le quitó el caballito que tenía en la mano.


—No puedo llegar así nada más y pedirle que me muestre su cicatriz.


—Tienes razón olvídalo, sigue llenando tu cabeza con ideas absurdas.


—No uses ese tono.


—¿Cuál tono?, no usé un tono.


—¡Por favor!, te conozco perfectamente y cuando algo no te parece usas ese tono de ironía que me hace sentir tan estúpido.


—Me parece que no buscas la verdad .


—Entonces qué.


—Escuchar lo que quieres oir solo por el gusto de tener la razón. Cecilia dice que mientras no cierre mi ciclo con Romina no dejaré de pensar en ella.


—No sabía que fuera terapeuta.


—Muy gracioso —respondió irónico.


—Es en serio, te aconseja como si supiera del tema. ¿Me invitaste para que te dé mi aprobación?, quieres  que te diga que tu decoradora tiene razón y que, debes olvidarte desde hoy y para siempre del amor de tu vida porque como te dijo Cecilia, ella no es lo que pensabas.


—Ahí va de nuevo ese tono.


—Te equivocaste de persona. Nunca te diré que te olvides de Romina, no porque sea mi prima sino porque antes deben aclarar sus diferencias. Estarías cometiendo un grave error si sigues el consejo de tu decoradora.


—Es lógico que te pongas de su lado.


—Me conoces por ser un hombre ecuánime así que no veo la razón de tu comentario.


—¿En serio no la ves?


—Mira, somos amigos y nada me gustaría más que arreglaran sus diferencias y volvieran a estar juntos, no solo para que ambos vayan a mi boda sino porque me gustaría que fueras parte de la familia pero, si las cosas entre ustedes ya no funcionan, es tiempo de darle la vuelta a la página pero hazlo cuando  tengas pruebas de que fue infiel. Muchas cosas pudieron haber pasado en Medellín y no precisamente lo que supones.  


—Tu boda, vaya ironía. Este fin de semana estaría celebrando la mía —hizo una pausa y perdió la mirada—. Si las cosas entre nosotros no se resuelven para entonces no creo que ella quiera verme ahí, además, no tengo derecho de asistir.


—Eres mi amigo claro que tienes derecho a asistir como mi invitado. Deja esa actitud derrotista, conoces a Romina desde hace qué, ¿12 años? Ambos sabemos que es algo orgullosa.


—Muy orgullosa.


—Sí, nos viene de familia pero también es muy consciente y no haría nada que te hiciera sentir mal en la fiesta.


—Entonces hablaré con ella.


—Haz lo que creas conveniente siempre que la decisión no te oprima el pecho.


—Dime, si supieras algo más, ¿me lo dirías?


—Creo que es algo que no me corresponde.


—Entonces sí sabes algo.


—¡No!, ya te he dicho que no. Nunca tocamos ese tema pero si yo estuviera en su lugar tu desconfianza me lastimaría y entre más tiempo pasa el daño se vuelve irreversible. Te puedo asegurar que Romina está totalmente enamorada de ti y que sería incapaz de engañarte, mucho menos con un hombre que encima de ser su jefe, está casado.


—¡Y por qué no simplemente me dice mirándome a los ojos qué fue lo que pasó en ese viaje!


—Ya te lo dijo solo que elegiste no creerle. Si de verdad la amas acepta lo que dijo sin hacer preguntas, vence ese orgullo que te limita. Recuerda que no puedes empezar un matrimonio si estás lleno de dudas.


—¿Desde cuándo te volviste consejero de parejas?


—Desde que asisto a las pláticas prenupciales —respondió burlón.


Ben lanzó un suspiro y guardó silencio, alzó su mano y pidió otra ronda de tequilas. Lo único que quería en ese momento era dejar de pensar en Romina.


Eran las 11:45 cuando Romina por fin volvió a casa, Buster rascó la puerta un par de veces antes de que abriera y luego se lanzó sobre su regazo en busca de una caricia.


La luz de la contestadora parpadeaba incesante, tenía dos nuevos mensajes desde que salió del departamento.

Uno era de Zyanya avisándole que pasaría por ella a las 12 de la tarde para ir a comer, y el otro mensaje, solo era silencio.


Ella volteó a ver el teléfono intrigada. Buster empezó a ladrar, se trepó al sillón y se asomó por la ventana, Romina corrió para ver cuál era la razón de su inquietud.

La calle estaba vacía y solo las luces parpadeantes del semáforo iluminaban la calle. 


Luego de unos minutos volvió a su escritorio, conectó la memoria y empezó a trabajar. Pensó en Ben, en lo mucho que le hubiera gustado que él tocara a su puerta pero algo en su interior le decía que eso no pasaría. Él no era ese tipo de hombre al que le gustara dar sorpresas, mucho menos ahora que llevaban tantos meses sin dirigirse la palabra.


Las puertas del elevador se abrieron y las luces del pasillo se encendieron, Romina volteó a ver el reloj, las 12. La hora habitual en la que el rutinario vecino llegaba a su departamento.


Tras revisar el artículo por última vez lo guardó nuevamente en la memoria y apagó el monitor.


Acarició a su perro y se dirigió a su habitación, había tenido un día lleno de emociones y  necesitaba dejar de pensar o la tristeza la consumiría.


Capítulo 4

Cambio de planes


Un rayo de luz se coló por una de las orillas orilla de cortina. Romina entre abrió los ojos, parpadeó un par de veces y escuchó el timbre de su celular. 

De un brinco se levantó de la cama y buscó su teléfono. Corrió a la sala cuando volvió a escuchar el timbre del teléfono y tras volver a su habitación, Buster saltó encima de la cama y se acurrucó bajo las sábanas.

"Romina, necesito llevarte a los niños"

Romina dejó en visto el mensaje de su hermana cuando el teléfono de línea sonó.

"Romina, sé que estás despierta porque me dejaste en visto, anda contesta…sé que estás ahí  hermanita. De verdad no te lo pediría si no fuera una emergencia, ya sabes que no acostumbro molestarte. Necesito que cuides a los niños, no puedo cancelar mi cita en el spa. Pensaba que podría llevarlos como a las 11 y recogerlos a las 5. Romina, ¿Romina? contesta sé que no tienes nada importante que hacer…"

Romina frunció el ceño furiosa, odiaba que su hermana asumiera que por ser soltera y no tener hijos estaba a su merced como niñera.

Se acomodó junto a Buster y continuó revisando su whats, vio el mensaje de Alfonso.

"Me dio gusto verte anoche, espero aceptes mi invitación a tomar un café."

Dejó el teléfono sobre la cama y se metió al baño para darse una ducha, primero con












































































































































































































3 meses atrás.


































Presente.
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